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Una mirada al Caribe colombiano

La incidencia
del cambio climático

en la pesquería

ablar de los efectos del cambio climático 

global en un determinado recurso, ecosis-

tema o actividad es una tarea difícil, dado 

que todos los componentes ambientales es-

tán interrelacionados a través de los proce-

sos de intercambio de materia y energía, a lo que se 

suman los efectos adicionales de la contaminación 

y la sobreexplotación, que son cada vez más paten-

tes en los ambientes acuáticos. En este contexto hay 

muchas perspectivas desde dónde abordar el tema. 

Si bien el cambio climático incide en la pesquería, 

también lo hace en la biodiversidad; por ello es fun-

damental tener presente que la actividad pesquera 

ejerce mayor influencia sobre la biodiversidad ma-

rina que el cambio climático global, y que quizás el 

único efecto que no puede ser atribuido a la pesque-

ría es el aumento de ciertas poblaciones de peces 

a causa del incremento de la temperatura oceánica 

(Brander, s.f.).

Aunque el cambio climático ejerce influencia so-

bre prácticamente todos los ecosistemas, sus efectos 

más graves se producen sobre las comunidades situa-

das en latitudes altas, particularmente en regiones árti-

cas y subárticas (Hannesson, 2007), así como en aque-

llas que dependen de sistemas sensibles, entre las que 

se encuentran los arrecifes de coral; de estos últimos 

se prevé una mortandad cercana al 80% durante las 

próximas décadas a causa del incremento en las tem-

peraturas del mar (Hoegh-Guldberg et al., 2007). Este 

deterioro progresivo generará graves impactos en las 

comunidades ícticas, por considerarse que afecta direc-

tamente la productividad de las áreas de asentamiento 

larval, crianza y alimentación, que nutren aguas más 

abiertas y profundas donde se desarrolla la pesquería. 

H
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El pescado se constituye 
en el aporte básico de 
proteínas para más 
de 2.800 millones de 
personas, principalmente 
de los países en vía 
de desarrollo y que su 
comercialización es 
una fuente de ingresos 
fundamental en las 
exportaciones de los 
países más pobres.

Como lo indica el Programa de Medio Ambiente 

de las Naciones Unidas (pnuma, 2008), uno de los 

efectos inmediatos de mayor impacto del calenta-

miento global es la incidencia cada vez más fuerte y 

frecuente de eventos como El Niño y La Niña, que 

son fenómenos de naturaleza marina y atmosférica 

que modifican drásticamente los 

períodos de lluvias y sequía. Los 

eventos de La Niña se caracteri-

zan por aguas frías en el Pacífico 

ecuatorial que producen alteracio-

nes en el patrón de circulación de 

vientos; en el caso de El Niño ocu-

rren incrementos en la temperatu-

ra del mar que reducen su produc-

tividad y por ende la abundancia de 

los peces que de estos fenómenos 

dependen, haciendo que se distri-

buyan en otras regiones con aguas 

frías o en estratos más profundos, 

hacia donde conducen también a 

sus predadores, reduciendo su vul-

nerabilidad a la pesquería.

En este marco, y considerando las estimaciones 

de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación (fao, 2008), que indi-

can que el pescado se constituye en el aporte básico 

de proteínas para más de 2.800 millones de perso-

nas, principalmente de los países en vía de desarrollo, 

y que su comercialización es una fuente de ingresos 

fundamental en las exportaciones de los países más 

pobres, se pone en evidencia el grave efecto del calen-

tamiento global en la seguridad alimentaria y econó-

mica mundial, impactando a las personas que trabajan 

directamente en la pesca, a los millones que lo hacen 

en industrias relacionadas con este 

recurso y a otro tanto que lo con-

sume alrededor del mundo.

La alteración en la temperatu-

ra oceánica y atmosférica tiene dos 

tipos de efectos sobre la producti-

vidad pesquera marina, influyendo 

directamente en la historia de vida 

de las especies y poblaciones, o in-

directamente sobre el ambiente en 

el que éstas se desarrollan. Sobre el 

primero, Hannesson (2007) sostie-

ne que el incremento en la tempe-

ratura puede afectar positiva o ne-

gativamente un stock y de manera 

contraria a otros, por ejemplo, au-

mentando su abundancia o ampliando su distribución. 

El mismo autor indica que las temperaturas oceánicas 

tienden a incrementarse de forma variable por encima 

de los niveles de tolerancia de muchas especies, des-

plazando stocks de peces de la zona económica exclu-

siva de un país a otro, evento que incrementa el riesgo 

de extinción de una especie o el grado de sobreexplo-

Prefiera los ventiladores al aire 
acondicionado

Primero que todo, los ventiladores son más decorativos y más 
sanos pues no filtran el aire sino que lo renuevan, utilizan 
una 1/10 de la electricidad y no le agregan al aire elementos 
extraños. El aire acondicionado central de los edificios, por 

ejemplo, disemina con mayor facilidad virus y bacterias.
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tación al que está sometido. La Organización de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 

(fao), en el 2002, también hace alusión a las implica-

ciones del incremento de la temperatura del agua so-

bre las especies, alterando, por ejemplo, las tasas de 

crecimiento, mortandad y reclutamiento, además de 

los patrones migratorios y de distribución. Ejemplo 

de lo anterior se observa en las costas de Perú, don-

de bajo el efecto del evento de El Niño se capturan la 

concha de abanico, los langostinos y el atún, con si-

milar importancia económica que la anchoveta. Otros 

ejemplos los cita Brander (s.f.), que hace referencia a la 

aparición de especies en lugares donde previamente se 

consideraban ausentes y al aumento en la abundancia 

o ampliación del ámbito de distribución de especies 

raras, incluso hacia regiones polares, donde no habían 

sido previamente citadas.

Sobre la alteración ambiental a causa del cam-

bio climático, Arnason (2007), empleando modelos de 

simulación, describe para Islandia y Groenlandia im-

pactos más positivos que negativos, pero sin magnitud 

significativa sobre el crecimiento económico regional. 

Eide (2007) utilizando el modelo EconSimp2000 que 

analiza diversas alternativas de manejo, sostiene que 

la pesca del bacalao en el Mar de Barents va a verse 

afectada porque se prevé que el cambio climático va a 

provocar un enfriamiento regional a causa del debilita-

miento de la Corriente del Golfo; de hecho, Röckmann 

et al. (2007), a través de modelos climáticos, pronosti-

can que el bacalao del Mar Báltico se extinguirá en los 

próximos 50 años, por la misma razón.

Además de los cambios en la temperatura, se 

vienen registrando aumentos en la acidez y salinidad 

de los océanos, lo cual incrementa la solubilidad del 

calcio, elemento constitutivo de los esqueletos, ca-

parazones y conchas de buena parte de los recursos 

pesqueros marinos como peces, crustáceos, ostras, al-

mejas y mejillones, además de afectar la formación 

de corales y el mismo plancton, parte fundamental 

de la red trófica que sustenta a los grupos superiores 

(Hoegh-Guldberg et al., 2007).

Adicional a estos eventos, el Programa de las 

Naciones Unidas para el Medio Ambiente (pnuma, 

2008) pronostica alteraciones en los patrones de cir-

culación provocados por la reducción de los sistemas 

de bombeo naturales de los océanos, que influyen so-

bre las grandes corrientes y perturban los mecanis-

mos de intercambio de los fondos marinos, conlle-

vando el aumento en las zonas hipóxicas. A su vez, 

estas zonas se ven favorecidas por el incremento de 

los productos químicos empleados en las actividades 

agrícolas, que, por el lavado del suelo, terminan en el 
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Actualmente no se realizan en el país 
monitoreos pesqueros ni bioecológicos 
al detalle que permitan conocer 
el estado actual de las pesquerías 
artesanales, ni industriales a nivel 
nacional, y hacer un seguimiento de las 
poblaciones para determinar posibles 
impactos económicos del calentamiento 
global.

lecho marino generando lugares con una mortandad 

masiva de animales, entre los cuales los peces resultan 

siendo las primeras víctimas. Eventos de hipoxia han 

ocurrido en varias ocasiones en la Ciénaga Grande 

de Santa Marta (en el departamento del Magdalena), 

causados por la proliferación de especies fitoplanctó-

nicas que reducen los niveles de oxígeno y provocan 

obstrucción de branquias, ocasionando la muerte de 

los peces (Mancera & Vidal, 1994).

En Colombia el tema de cambio climático se 

aborda principalmente en el ámbito académico, pero 

infortunadamente aún no se consideran sus impli-

caciones en la actividad pesquera. En el Caribe co-

lombiano se encuentra la pesca industrial de arrastre 

(Viaña et al., 2004), la semindustrial de línea (Arévalo 

et al., 2004) y la artesanal (Correa y Manjarrés, 2004), 

que extraen recursos como camarón, langosta y peces 

pelágicos y demersales (Manjarrés, 2004), que man-

tienen estrecha relación con los eventos de surgencia. 

De éstos, quizás el recurso íctico sea el primero en 

manifestar los efectos del cambio climático en esta 

región, alterando la distribución y abundancia, entre 

otros, de sardinas (Harengula jaguana, Sardinella aurita y 

Anchovia spp.), el machuelo (Opisthonema oglinum), par-

gos (Lutjanidae), meros y chernas (Serranidae), corvi-

nas y pácoras (Sciaenidae), jureles, pámpanos, cojinúas 

(Carangidae), así como bonitos y sierras (Scombridae), 

que se ubican principalmente en la península de La 

Guajira, la Ciénaga Grande de Santa Marta y el delta 

del río Magdalena (Páramo et al., 2003).

De estas áreas, quizá la más vulnerable es la com-

prendida entre Cabo de la Vela y Punta Gallinas, que 

se caracteriza por su mayor productividad primaria, la 

cual soporta el ecosistema de pastos marinos aledaño 

Pinte el exterior de su casa 
con colores claros

Lo mejor son los colores reflectivos como el amarillo, pero 
puede que lo boten del barrio. El que más se usa es el blanco, 
como las casas del mediterráneo. Los colores oscuros concentran 
calor, obligan a usar más ventiladores y aire acondicionado. 

Ojo, igual sucede con el color del carro.
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(Díaz et al., 2003) con más de 900 especies (Criales-

Hernández et al., 2006), fuertemente influidas por la 

oceanografía local y por la intensidad del evento de 

surgencia, que se caracteriza por alta concentración 

de nutrientes, bajas temperaturas y altas salinidades, 

siendo zonas preferidas por los adultos de los grupos 

citados (Páramo et al., 2003), que además coinciden 

con las mayores concentraciones de zooplancton (su 

fuente de alimento), según lo indican los trabajos de 

Manjarrés et al. (1998).

En consecuencia, se espera que las alteraciones 

causadas por el cambio climático comiencen a evi-

denciarse en las capturas y desembarcos pesqueros, 

que hasta el momento sólo se atribuyen a las fluc-

tuaciones ambientales de mediana y pequeña escala 

(Páramo et al., 2003) y a la sobreexplotación de buena 

parte de las especies comerciales (Acero et al., 1986; 

Acero, 1993; Mejía & Acero, 2002). Como lo cita el 

Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras José 

Benito Vives de Andreis (2007), actualmente no se 

realizan en el país monitoreos pesqueros ni bioecoló-

gicos al detalle que permitan conocer el estado actual 

de las pesquerías artesanales, ni industriales a nivel 

nacional, y hacer un seguimiento de las poblaciones 

para detectar cambios históricos y determinar posi-

bles impactos económicos del calentamiento global a 

una escala mayor.

A lo anterior se suma que en Colombia aún no 

se reconoce la importancia de la actividad pesquera, se 

tienen numerosos vacíos sobre la producción anual, 

por arte, localidad y especie; de hecho, existe gran in-

certidumbre en el número de empleos directos e in-

directos que genera. Según Hernández (1986), sólo 

entre Tasajera y Santa Marta dependen de ella cerca 

de 2.190 pescadores, cifra que discrepa con los 1.997 

pescadores hasta el 2007 registrados por Altamar et al. 

(2007). En este contexto se hace urgente conocer las 

implicaciones que eventos ambientales como el cam-

bio climático puedan tener sobre los grupos taxonó-

micos inferiores (como el plancton) que ejercen el 

control a través de su productividad en las especies 

comerciales, hasta las comunidades humanas que de-
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rivan su sustento de esta actividad o que dependen de 

la pesca como principal fuente de proteína.

Estos argumentos, como lo sustentan Kaje y 

Huppert (2007), justifican la importancia de contar 

con pronósticos oportunos y fiables sobre los cam-

bios en el régimen climático, que permitan producir 

mejoras en los resultados económicos, que superen 

los costos de tales pronósticos y que en la medida de 

lo posible sean evaluados a través del monitoreo de 

los organismos marinos. Para Colombia, como ocurre 

en otros países del mundo, y acorde a lo que plantea 

Arnason (2007), la ocurrencia, extensión y el impacto 

biológico del calentamiento global es aún incierto, así 

como su efecto económico; por ello, resulta funda-

mental la gestión pesquera para el mantenimiento de 

una pesca duradera que contribuya a que los ecosis-

temas logren superar los importantes cambios que se 

avecinan. Sólo con acciones como limitar la presión 

sobre las especies diezmadas y una administración ba-

sada en el comanejo –manejo integral considerando 

los ejes normativo, productivo, investigativo y social– 

y en el principio de rendimiento máximo sostenible 

(rms), la pesquería podría afrontar la llamada “evolu-

ción del clima” por los especialistas en el tema.
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Lea en el jardín

Leer no consume energía eléctrica, a menos que lo haga bajo un 
bombillo. Apaque la televisión, los video-juegos, el computador 
e instálese en el jardín, o vaya al parque, a plena luz del día, 
y disfrute de una buena novela o un libro de poemas. Igual, en 

la oficina lea reportes y estadísticas afuera.
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Prefiera la madera local

Las maderas exóticas como la teca, el palo de rosa o el caoba, 
entre muchas otras, son muy costosas en términos de producción 

y están mermando la capacidad de los bosques tropicales 
para oxigenar el planeta. Además, si vive lejos del trópico 

calcule, también, el gasto energético del transporte.




